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 Carta MCC Brasil - Diciembre 2013 (172ª.)

 La Palabra era la luz verdadera que, al venir a este mundo, ilumina a todo hombre.  Ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por medio de ella, y el mundo no la conoció. Vino a los suyos, y los suyos no la recibieron.
Pero a todos los que la recibieron, a los que creen en su Nombre,
les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios.  (Jn.1 9-12)


Muy amados hermanos y hermanas, lectores y lectoras asiduos en frecuentar estas nuestras Cartas mensuales:

Nuestra reflexión en este mes de Diciembre, como por lo demás, acontece todos los años, tiene como referencia obligatoria dos acontecimientos: el primero, fin del año litúrgico e inicio de un nuevo año con el Adviento, importante tiempo de preparación y expectativas, y segundo, la Navidad, celebración fundamental de nuestra fe cristiana.
1.     Adviento.  Reza un conocido proverbio popular que "lo mejor de la fiesta es esperarla".  Si esto es verdadero para cualquier acontecimiento importante histórico o personal, larga y ansiosamente esperado, lo es, también, pero muy relativamente,  con mayor razón con la celebración de la Navidad. Pues, lo importante aquí, es la fiesta del nacimiento del hijo de Dios. En la liturgia católica hay dos momentos significativos de expectativa y preparación, a saber: la Cuaresma y el Adviento. Algunos elementos que podrán ayudarnos en esta preparación:
a)  Una mirada al año pasado.  Acabamos de vivir el Año de la Fe, esto es, el Año de la Palabra. Al  echar una mirada sobre nosotros mismos, podremos preguntarnos si trabajamos de verdad para la maduración y profundización de nuestra fe: "A cuantos la han acogido, les dio el poder de convertirse en hijos de Dios : son los que creen en su nombre". ¿ Cómo fue su fidelidad en el seguimiento de los pasos de Jesús, esto es, de la Palabra, durante el año que pasó?. ¿Y su participación en su Comunidad de fe? Recordemos que siempre es tiempo de expresar a Jesús y a nuestra comunidad de fe un pedido de perdón y, al mismo tiempo, de inmensa gratitud por todos los dones recibidos. Pasado este año, casi como un cuestionamiento personal, podemos recordar algunas palabras de Benedicto XVI en la Carta Apostólica Porta Fidei: "A lo largo de este tiempo, mantenemos nuestra mirada fija sobre Jesucristo, "autor y consumador de la fe" (Heb 12,2): en El encuentra plena realización toda ansia y anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la respuesta al drama de la tribulación y del sufrimiento, a fuerza de perdón por la ofensa recibida y la victoria de la vida sobre el vacío de la muerte, todo esto encuentra plena realización en el Misterio de su Encarnación, en  su hacer-Se hombre, de participar con nosotros de la fragilidad humana para transformar con la fuerza de su resurrección. En El, muerto y resucitado para nuestra salvación, encuentran plena luz  los ejemplos de fe que han marcado estos dos mil años de nuestra Historia de Salvación."
.
b)    Una mirada al presente.  El Adviento es  un tiempo que el Señor nos concede para que renovemos nuestra esperanza a la luz de la fe.  La esperanza de un mundo nuevo querido y anunciado por el Padre al enviar a su Hijo amado para caminar con nosotros anunciando un Reino de amor, de fraternidad, de justicia, de perdón y de paz.  A medida que esta esperanza ilumina nuestra vida, vamos comprometiéndonos para que, dentro de los límites de nuestra condición de vida, hagamos aparecer el Reino de Dios a nuestro alrededor: en la familia, en el trabajo, en la vida de las relaciones sociales, etc. Entramos así, en un clima de renovación de nuestra fe y de nuestra esperanza. Entretanto, no podemos dejar de recordar el llamado "espíritu navideño" que una cultura ya casi semi -paganizada quiere imponer  a una sociedad declaradamente materialista, relativista y consumista. Por ser inútil dejo de referirme en detalle a una preparación paganizada para Navidad. Esto es, una preparación que ya comenzó hace meses, orientada exclusivamente hacia el consumo, la satisfacción del tener, infelizmente (tal vez ¿inconscientemente?) al culto de dioses extraños a la cultura cristiana. A esto se insiste en llamar  "espíritu navideño". Esto es nada menos que casi una imposición para el consumo de hermosas cosas inútiles destinadas a rellenar  el vacío interior y a saciar la sed de tener, que casi siempre, lleva a un embotamiento propio de quien no ha descubierto, o si lo descubrió, se olvidó : "una fuente de agua viva brotando para la vida eterna. (Jn. 4, 14). Es la actitud típica de aquellos que prefieren estar sujetos a la esclavitud de las confortables leyes del consumo, de que vivir plenamente la libertad de los hijos de Dios concretizada  en el amor servicial  y donado. "Ella (la Palabra) vino para los que eran suyos, mas los suyos no la acogieron..."

2.          Navidad.  De igual forma, tal como ahora durante el Adviento, tratamos de mirar hacia el pasado y de mirar para el presente, o  para Navidad de aquí a pocos días, reasume a ambos y descubre la   mirada al futuro. ¿Porqué? Porque Jesús, aquel que va a nacer, aquel que esperamos para Navidad de 2013 (2014 del Año Litúrgico), es aquel que conocemos, que vive en medio de nosotros, que es sensible a nuestros dolores y alegrías, que desea un mundo más humano y más digno para todos porque "Jesucristo es el mismo, ayer hoy y siempre" (Carta a los Hebreos  13,8).  Nunca más nos olvidemos  de que Dios, por Jesús, comienza a salvar y a liberar a la humanidad a partir de su encarnación en el género humano. Pobre y perseguido desde su nacimiento, es como El se identifica con  sus criaturas; no a partir de la cima de "los altos cielos" sino a partir de los íes en el suelo de nuestras propias debilidades y limitaciones humanas. Esto es lo que nos recuerda el Papa Benedicto XVI: "La tradición patrística y medieval, contempla esta "Cristología de la Palabra" utilizó una sugestiva expresión: El Verbo se abrevió. "En su traducción griega del Antiguo Testamento, los Padres de la Iglesia encontraron  una frase del profeta Isaías, que el propio San Pablo cita, para mostrar como los caminos nuevos de Dios estuvieron ya pronunciados  en el Antiguo Testamento. En la frase: " El Señor compendió su Palabra, se abrevió" Is 10,23: Rom.9,28) (...) El propio Hijo es la Palabra, es el Logos: la Palabra eterna se hace pequeña; tan pequeña que cabe en un Pesebre. Se hace niño para que la Palabra pueda ser comprendida por nosotros" Desde entonces la Palabra ya no es apenas audible, no posee solamente una voz; ahora la Palabra tiene un rostro, que por eso  mismo podemos ver: Jesús de Nazareth." 

             Por eso, Navidad es tiempo de aquella alegría que sobrepasa todos los límites de otras alegrías  superficiales y transitorias; es tiempo de aquellos cantos jubilosos entonados y cantados por ángeles celestiales   y escuchados por las comunidades orantes, mas sobretodo, escuchado en el secreto de los corazones de los que aman y se identifican con el Niño del  Pesebre: "Gloria a Dios en lo más  alto de los cielos, y en la tierra paz a los hombre en quienes el se complace" (Lc.2,14)
 . Vamos, entonces, vibrando de alegría en el mes de Navidad, a acoger la Palabra: Cuántos todavía acogerán (la Palabra) dándoles el poder de hacerse hijos de Dios: son los que creen en su nombre... Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.  Nosotros vimos su gloria, gloria que recibe de su Padre como hijo único, lleno de gracia y de verdad"  (Jn 1,12.14)
          No sería posible terminar nuestra reflexión sin una referencia a la  Madre del Niño, María. Nada más oportuno, por lo tanto, que la palabra del mismo Papa Benedicto XVI: "Contemplando en la Madre de Dios una vida modelada totalmente por  la Palabra, nosotros  descubrimos   también nuestra llamada a entrar en el misterio de la fe, por el cual Cristo vino a habitar nuestra vida. Como nos recuerda San Ambrosio, cada cristiano que cree, en cierto sentido, concibe y genera en si miso el Verbo de Dios: si hay una sola Madre de  Cristo según la carne, según la fe, también Cristo es el fruto de todos. Por tanto, lo que acontece en María puede volver a acontecer en cada uno de nosotros diariamente en la escucha de la Palabra y en la celebración  de los Sacramentos.
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         A todos les deseo una Santa Navidad con la Virgen María y San José que nos acogen en el pesebre donde reposa el Niño que besamos con todo el cariño de nuestro corazón,
                                                               Pe.José  Gilberto BERALDO
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